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Resumen
Con la presente comunicación se pretende analizar y revisar el concepto del "discurso fílmico" durante la etapa de la movida cultural madrileña: un cambio de mentalidad y de estética que se reflejó en la sociedad, política y cultura y que el cine de Almodóvar, entre otros, lo recogió, en especial en su película Mujeres al borde de un ataque de nervios. Sus protagonistas, unidas por el mito de Don Juan, sobreviven en una ciudad llena de cambios; en una metrópoli que acoge convulsiones de todo tipo en un momento en que el cine se hace eco de sus comportamientos y reacciones. Deseamos demostrar de qué manera comienza el uso del lenguaje inclusivo en los personajes femeninos y la repercusión que tiene en el conjunto coral de los masculinos. Para ello se van a comparar algunas escenas de dicho film con el discurso que en la actualidad ofrecen los medios de comunicación y la publicidad; de esta manera, se podrá observar la evolución discursiva desde la década de los 80. Se van a aportar algunas consignas normativas desde la Academia de la Lengua Española y se hará un resumen del estado de la cuestión para su posterior proyección y aplicación en los cursos dedicados al Género y lenguaje sexista.
Palabras clave: discurso Don Juan mito Movida Lenguaje inclusivo 
Abstract
With the present communication, it is intended to analyze and review the concept if “mythical Madrid” during the period of the Movement. Both a mentality and aesthetic change was reflected on society, politics and culture, and which Almodovar’s filmography gathered, especially in his movie “Women on the verge of a nervous breakdown”. Its main characters, united by Don John’s myth, survive in a city full of changes: a metropolis that adopts unrests of all kinds in a moment in which movies make eco of all its behaviors and reactions. We find a heterogeneous scenery and population, in a city that acts as a type of crossroads. Scenes will be shown in which we can appreciate a game of lights and shadows, mixed feelings. Without forgetting that music goes along with every moment in the middle of a rundown city that needs to adapt to new fashions and customs. The script of the characters is representative of new times, a new Madrilenian, Spanish and European horizon. Such is the strength that the capital radiates.
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1.- INTRODUCCIÓN
Nos gustaría recordar la canción de La Lupe, artista cubana que forma parte de la banda sonora de la película que estamos analizando. Ella lo tiene claro, “Lo tuyo es puro teatro”, trasunto de su propia vida personal, pues melodía y letra iban dirigidos a Tito Puente, del que canta el abandono al que la sometió. Esta canción encaja perfectamente para el objetivo del director: enfrentar y plantear parámetros femeninos y masculinos: hablar del machismo y del feminismo desde la gran pantalla. Cuestionar comportamientos en los 80, década en la que se produce el importante evento cultural de la “movida” del que luego hablaremos con más detalle.
Inmediatamente al escucharla ya tenemos configurada la imagen del celebérrimo don Juan, no solo mito sino pura realidad, esculpida a golpe de sucesivas y reiteradas relaciones con féminas de toda clase y condición. Lo original en esta ocasión es el contexto elegido para revivirlo o constatarlo: siguen existiendo donjuanes hasta en una época de mayor libertad, expansión social con aires nuevos venidos del extranjero y con la democracia tras la muerte de Franco. Don Juan atrae siempre y siempre ha constituido contenido matérico, tema y enjundia de las diferentes artes: desde el cine a la literatura, de la ópera al teatro: diferentes manifestaciones para un mismo motivo.




2.- DON JUAN; DEL MITO A LA REALIDAD
Cuando se Habla de mitos y se alude al famoso mito de don Juan conviene pertrecharse de una buena dosis de clasicismo y por eso acudimos al célebre miles gloriosus que parece marcó el pistoletazo de salida en eso de fanfarronería masculina y exhibicionismo de testorena.
Fue Plauto quien dio con el origen literario del personaje en su Miles Gloriosus del año 205 a.C., comedia en la que se narran y se describen las aventuras de un militar obsesionado con conquistar mujeres ajenas, jactándose de ello después.
Y fue este autor quien lo definió como un claro ejemplo de hombre desaprensivo, un machirulo de la actualidad, seductor de damas, engañador y fementido en palabras cervantinas aplicadas a los magos encantadores que transformaban la realidad en pura ensoñación y le jugaban malas pasadas al andante caballero.
Pues de eso se trata, en definitiva, en analizar de qué manera y de qué medios estilísticos se vale don Juan, Iván, el protagonista de la cinta almodovariana en Mujeres al borde de un ataque de nervios para conquistar con pura palabrería hueca y falsa a la pléyade de mujeres que lo rodean.
En cualquier caso somos conscientes de que el personaje principal, que por cierto, poco sale presencialmente en la película, ya se encarga de sacar puntual tajada del drama o del melodrama lacrimógena que prodiga a lo largo de las escenas. Su espíritu aletea constantemente aunque no se vea su figura. Porque es un maestro del teatro y la lección que deben extraer sus amadas despechadas debería ser la de no sentirse culpables de nada.
Observamos a varias mujeres, Pepa, Candela, Lucía, Paulina como han ido acumulando toda una colección de renuncias que las define como personalidades llenas de generosidad y aguante diríamos hoy en esta centuria y protagonizan vidas casi admirables: son humanas y cometen errores, claro que sí. Por eso contrastan con el despliegue “show off” masculino que en todo momento cree practicar la más alta virtud.
Las características que mejor le cuadran para sus hechuras son las siguientes:
1.- Creyente y por tanto desafía abiertamente el poder divino, impasible ante todo lo que ocurre a su alrededor, transgresor del orden social como el divino, libertinaje, sin evolución ni cambios sicológicos.
2.- Héroe romántico enamorado y que evoluciona va cambiando según épocas, contexto y público. Todo en función de parámetros históricos. En el siglo de Oro muere en el averno sin posibilidad de redención, así lo marcaban los tiempos y en le romanticismo, será la entrega incondicional y el perdón eterno de su amada doña Inés que en un apabullante descenso de los cielos lo rescate de su muerte para siempre, y juntos sobrevivan en el más allá.
En la película del manchego, encontramos que Iván se mueve como pez en el agua en una ciudad, una metrópoli (se ha tildado a esta película de muy madrileña y urbana) en la que interactúa con total desparpajo con sus mujeres. Se trata del homme fatal: engañoso, ficticio y que solo se ama a sí mismo. Un puro remedo del narcisismo llevado a ultranza. Es un seductor que  finge, aparenta, encubre, disimula, actúa en un tinglado escénico montado especialmente para él y las féminas pivotan a su alrededor desesperadas, “al borde de un ataque de nervios” como reza el título.
No le duelen prendas en usar subterfugios lingüísticos, en desplegar todo su artificio verbal, lleno de falsedades retóricas que teje en una red muy bien tramada y en cuya trampa caen sus presas. Nos encontramos ante el depredado que escoge y se lanza a atrapar a su víctima. Así era en otros tiempos y así lo refleja Almodóvar en los 80.
Nos podíamos preguntar. ¿qué ha cambiado en la sociedad española?
[bookmark: _GoBack]Cuando analizamos su comportamiento, lo observamos inspirador de credibilidadconsciente de su actuación, se complace en ella.
· Incumplidor de promesas. Atisbo de cierto cambio al final.
· Incomunicación: teléfono, mensajes, ausencias y silencios.
El amor. Don Juan y Doña Inés. Mujeres…
· El ideal de la vida se basa en amar y ser amado (utopía).
· Nietzsche y el amor: 
· para el hombre, posesión y aumento de su potencia de existir (no la razón de vivir)  
· para la mujer,  entrega total en cuerpo y alma, vive para el amor (Lipovetsky, G. 1999, p. 17). 
· Mujeres…
· lucha para encontrar el amor (y)  
· para conservarlo
· no se sienten lo suficientemente queridas 
· parecen sufrir mucho más que los hombres
· a la espera de ser reconocidas y valoradas por el hombre que celebra sus encantos
· El amor hace daño, hiere, provoca la muerte. 




 
En el cultivo de esa excelencia no caben, creo, recetas autocomplacientes. Tampoco la bisutería moral.
Nada puede sorprendernos. Una sociedad narcotizada y aturdida que consume de media seis horas de internet al día, que abandona rituales de atención tan básicos como el silencio o que exhibe permanentes estrategias de desarraigo solo puede generar una profunda erosión del ánimo. Ni siquiera un héroe podría sobrevivir en una escombrera semejante.
hemos puesto no poco empeño en construir con precisión manierista contextos de vida inhabitables. De nada servirá que intentemos programar una asistencia reparadora si no atajamos las fuentes del daño. Hemos destruido nuestro horizonte moral, hemos convertido nuestras biografías en un territorio de exploración y celebramos jubilosos haber revocado nuestro arraigo en una tradición en la que se encuentran los únicos instrumentos con los que podríamos reconstruir un sentido para nuestra existencia.
Hablamos –y es justo que así sea– de la precarización material de nuestras vidas, pero olvidamos, sin embargo, la fatiga moral y espiritual en la que se desenvuelve nuestra cotidianeidad. Con tal de no escuchar nuestras mentiras hemos decidido llenarlo todo de ruido para –ojalá– intentar disimular nuestra condición miserable. En el fondo siempre todo puede ir a peor y dentro de muy poco, amiga, amigo, su dolor acabará convertido en mera propaganda política. Al tiempo.
1. 
2. Don Juan: del mito a la realidad
PLANTEAMIENTO:
El origen literario del personaje está en Miles Gloriosus, de Plauto (205 a.C.) 
Aventuras de un militar obsesionado con conquistar mujeres ajenas, jactándose de ello después.
Títulos: El burlador de Sevilla y convidado de piedra (Siglo de oro)
	Don Juan Tenorio (Romanticismo)
CARACTERÍSITICAS:
1.- Creyente y por tanto desafía abiertamente el poder divino, impasible ante todo lo que ocurre a su alrededor, transgresor del orden social como el divino, libertinaje, sin evolución ni cambios sicológicos.
2.- Héroe romántico enamorado y que evoluciona, cambia…
Don Juan y las mujeres. Iván en Mujeres…
· Ciudad,  Personajes.
· Homme fatal: Engañoso, ficticio se ama a sí mismo.
· Seductor:  finge, aparenta, encubre, disimula, actúa (en un escenario).
· El artificio verbal: falsedades retóricas (red y trampa).
· Actor: inspirar credibilidad, consciente de su actuación, se complace en ella.
· Incumplidor de promesas. Atisbo de cierto cambio al final.
· Incomunicación: teléfono, mensajes, ausencias y silencios.
El amor. Don Juan y Doña Inés. Mujeres…
· El ideal de la vida se basa en amar y ser amado (utopía).
· Nietzsche y el amor: 
· para el hombre, posesión y aumento de su potencia de existir (no la razón de vivir)  
· para la mujer,  entrega total en cuerpo y alma, vive para el amor (Lipovetsky, G. 1999, p. 17). 
· Mujeres…
· lucha para encontrar el amor (y)  
· para conservarlo
· no se sienten lo suficientemente queridas 
· parecen sufrir mucho más que los hombres
· a la espera de ser reconocidas y valoradas por el hombre que celebra sus encantos
· El amor hace daño, hiere, provoca la muerte. 
La movida madrileña:
· Aperturismo, democratización.
· Nueva libertad artística tras el fin de la dictadura franquista.
· Cambio.
· Extranjero (influencias).
· Libertad y liberación.
· Diversión, Expansión. 
· Transgresión.
· Creatividad y bohemia.
Las mujeres en Mujeres…
Las mujeres por amor:
desquiciadas, cómplices de atentados terroristas, inquisitivas, asesinas si el amor lo requiere.. 
Decisión y resoluciones.
Ejemplos:
Fuego en el dormitorio.
Rotura del cristal y del teléfono.
Lanzamiento del disco.
Gazpacho opiáceo.
Conclusiones. Discusión:
Evolución del concepto de don Juan:
1.- Actualidad.
2.- En la película.
3.- En la movida.
Características: lenguaje y palabra
Cambio ético y estético.
Modificación de contenido, actitud, comportamiento…
Un ser humano bueno, en esencia, pero limitado por sus imperfecciones.
El problema del abandono femenino… ¿sin remedio?
Johnny Guitar (Nicholas Ray, 1954)
· Él: ¿A cuántos hombres has olvidado?
· Ella: A tantos como mujeres tú recuerdas.
· Él: No te vayas.
· Ella: No me he movido.
· Él: Dime algo agradable.
· Ella: Claro, qué quieres que te diga.
· Él: Miénteme, dime que me has esperado todos estos años. Dímelo.
· Ella: Te he esperado todos estos años.
· Él: Dime que habrías muerto si yo no hubiese vuelto.
· Ella: Habría muerto si no hubieses vuelto.
· Él: Dime que aún me quieres como yo te quiero.
· Ella: Aún te quiero como tú me quieres.
· Él: Gracias, muchas gracias.
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Introducción
El título del presente encuentro resulta muy atractivo por los elementos que se unen: sueño, espíritu, erotismo, puerta…bien podría tratarse de una entrada o salida, de un efecto del escapismo a otros mundos a través de la realidad o de la metáfora, de un juego de espejos personal y colectivo para salvar y rescatar mitos, deseos, anhelos.
Es lo que pretende el título de este artículo que presentamos en esta ocasión.
La palabra “averno” de contundente sonoridad nos evoca el sonido lacerante, el ruido escabroso al abrirse el infierno, las puertas que van a acoger en una mueca patética a don Juan mito histórico ¿y también real? ,  a lo largo de las centurias.
Ya sea en el teatro leído, representado o en la interpretación musical, se trata de un momento muy “escenográfico” donde a través de las acotaciones o de los acordes operísticos, el grito de nuestro protagonista se confunde con el sobrecogimiento derivado de las “fauces” que lo van a engullir.
Es un burlador que va a pagar lo que debe: la puerta del infierno se abre para cobrarse la deuda: “Empezó por una apuesta / siguió por un devaneo / engendró luego un deseo / y hoy me quema el corazón”.
 “No hay deuda que no se cumpla, ni deuda que no se pague”…CITAR 
Podríamos preguntarnos, lo haremos de manera retórica, qué nos sugiere la figura de don Juan. Y seguramente, que entre otras imágenes, nos vienen a la mente: atrevido, osado, bravucón, grosero, petulante, presuntuoso, traidor, mentiroso, dispuesto a desenvainar la espada y a batirse en duelo con todo aquel que quiera interferir en sus planes amorosos, lleno de arrojo y valentía para lograr sus fines…
Aquí lo dejamos por ahora; no sé si en nuestros días, tendría éxito o es una visión más literaria que real la que nos ofrece la literatura, la música y el cine de este personaje. Quizá aún queden rescoldos en la sociedad pero están destinados a desaparecer, al menos, con la virulencia con la que nos presentan sus autores respectivos: Tirso, Zorrilla, Molière, Mozart y Almodóvar…
Parece que siempre nos lo encontramos en relación al mundo femenino del que se nutre y del que se vale para adquirir sus debilidades y su grandeza. Sin “sus” mujeres sería un fantoche, una marioneta sin hilos, (CITA) un estropajo consumido por las llamas de infierno.
En mis cursos de la universidad, suelo preguntar a mis estudiantes con qué verbos  definirían a don Juan, qué acciones son más propias de él: matar, amar, engañar, burlarse, escapar y…¿salvarse?
Y, ¿cuál es la reacción que provoca en su público? Sea lector, espectador tanto de teatro, ópera o de cine. Lo resolvemos líneas posteriores.
Como ejemplo de lo que venimos diciendo, sería conveniente escuchar a la artista cubana La Lupe, su canción Puro Teatro, pues quizá no dé pistas y ciertas claves de los rasgos definitorios que venimos describiendo de la personalidad de nuestro protagonista.

Destacamos las palabras “teatro”, simulacro, fingir, falsedad…actuación, en definitiva.
Eso es don Juan, aquel personaje que rompe corazones, maltrata sentimientos y dinamita esperanzas. Porque solo es un carácter dramático, próximo a la lágrima de la pena que causa al ver que desaparece en el fuego. Las llamas del infierno lo reciben con el rechinar de puertas, umbral de su destrucción o salvación según época y momento como veremos.
Igual que en un escenario
Finges tu dolor barato
Tu drama no es necesario
Ya conozco ese teatro
Fingiendo,
Que bien te queda el papel
Después de todo parece
Que es esa tu forma de ser
Yo confiaba ciegamente
En la fiebre de tus besos
Mentiste serenamente
Y el telón cayó por eso
Teatro,
Lo tuyo es puro teatro
Falsedad bien ensayada
Estudiado simulacro
Fue tu mejor actuación
Destrozar mi corazón
Y hoy que me lloras de veras
Recuerdo tu simulacro
Perdona que no te crea
Me parece que es teatro
Teatro,
Lo tuyo es puro teatro
Falsedad bien ensayada
Estudiado simulacro
Fue tu mejor actuación
Destrozar mi corazón
Y hoy que me lloras de veras
Recuerdo tu simulacro
Perdona que no te crea
Me parece que es teatro
Perdona que no te crea
Lo tuyo es puro teatro
Nos ha parecido interesante reproducir la letra, porque la música se hace eco de las andanzas y correrías de este personaje que de la realidad pasó a las artes y que se mueve con total soltura hasta casi su momento de fenecer. El punto de vista que adopta la cantante, doña Inés, en un trasunto de la propia Lupe es desgarrador y nada salvífico en este caso. El carácter literario, lo salvará del fuego eterno a pesar de sus mentiras y engaños. La canción se aproxima más a un don Juan áureo propio del siglo de oro con Tirso de Molina, “quien la hace la paga” y no hay remisión posible para su conducta “ensayada” y cuando ella afirma que se cae el telón, se abren las puertas del infierno de las que nadie lo salvará. Tendrá que ser en el Romanticismo con Zorrilla cuando la fémina vilmente engañada, baje de los cielos para compartir eternidad con el fementido traidor.
Objetivos:
En este capítulo explicaré brevemente el propósito de mi elección de don Juan como mito tratado en diferentes formatos, y su relación con el averno así como la escenografía que desarrollan las distintas artes para su representación. Mi interés por la figura de don Juan arranca desde hace tiempo por la versatilidad que ofrece dicho personaje y el estudio del que es objeto a partir de distintas ópticas y perspectivas (CITA). Me llama la atención que a pesar del paso del tiempo, se mantiene casi incólume e invariable en su esencia.
Como tengo estudiantes de Intercambio, me interesa analizar las reacciones interculturales al leer el texto, ver la ópera o la película de Almodóvar y destacar aspectos singulares que marcan y configuran la personalidad donjuanesca.
Todo ello se enmarca dentro del  Proyecto I+D. Estrategias de innovación en Mitocrítica Cultural del que formo parte. Un programa de investigación iniciado entre diferentes universidades de Madrid e instituciones europeas que se dedica al estudio de la mitocrítica cultual y que podríamos definir como: Relato explicativo, simbólico y dinámico, de uno o varios acontecimientos extraordinarios personales con referente trascendente y elementos reducibles a temas y sometidos a crisis que presenta un carácter conflictivo, emotivo, funcional, ritual y remite siempre a una cosmogonía o a una escatología absolutas, particulares o universales (Losada, 2012).
De ahí que don Juan represente una metáfora crítica para la reflexión cultural por medio de la literatura, la música y el cine.

Don Juan: del mito a la realidad.
Vamos a comenzar citando el origen literario del personaje; se encuentra en Miles Gloriosus, de Plauto (205 a.C.) y básicamente conocemos las aventuras de un militar obsesionado por conquistar mujeres ajenas, jactándose de ello después (CITA)
Adquiere relevancia su actitud y su comportamiento, por lo tanto, en cuanto tenga unas consecuencias, una repercusión más allá de sus acciones: hacer por hacer, no vale. Se trata de hacer para contar, para que se sepa públicamente. Es esa faceta pública la que va a dar sentido a sus atropellos, a sus desafueros y sus palabras mendaces.
En esta ocasión nos ocuparemos de los siguientes títulos: 
El burlador de Sevilla y convidado de piedra, 1616 de Tirso de Molina.
	Dom Juan, 1665 de Molière.
Don Giovanni, 1787 de Mozart.
	Don Juan Tenorio, 1845 de Zorrilla.
	Mujeres al borde de un ataque de nervios, 1988 de Almodóvar.
Como se puede observar, revisamos tanto el teatro como el cine y a la ópera.
Somos conscientes de que el texto era y es muy teatral, muy dramático y escenográfico: con diálogos y escenas proclives a su representación visual más que a la lectura, incluso.
Resulta fácil imaginar el éxito que se derivó de tales espectáculos y de qué manera el público aplaudía a rabiar cuando el sacrílego era engullido por las puertas feoroces, fauces del averno de Tirso y Moliére, para ser luego salvado por Zorrilla y Mozart gracias al amor de una mujer, doña Inés. Comprobamos, por consiguiente, que las puertas se abren y se cierran según la época y el contexto en el que enmarquemos a don Juan.
En la cinta almodovariana, Mujeres al borde de un ataque de nervios, Iván (don Juan) es redimido también por la protagonista, Pepa, que acude para protegerlo de una muerte segura.
El amor triunfa según los cánones del momento más allá de la muerte (amor omnia vincit), se hace patente el tópico clásico de que el amor todo lo puede.

Características: don Juan, el amor y las mujeres 
A continuación vamos a describir los rasgos que determinan la personalidad –poliédrica-de nuestro protagonista y que se pueden resumir de la siguiente manera:
1.- Creyente; don Juan es religioso, católico, por tanto, desafía abiertamente el poder divino; se muestra impasible ante todo lo que ocurre a su alrededor, transgresor tanto del orden social como el divino; ejecuta un canto al libertinaje, y además, blasfema sin evolución ni cambios sicológicos tanto en el texto de Tirso como en el de Molière. Fiel a sí mismo desde el principio, está convencido de sus hechos: no los magnifica, porque ya resultan escandalosos para los parámetros de la época.
Así pues, a lo largo del siglo XVII, al que pertenecen Tirso y Molière, encontramos un personaje cínico, mordaz e inteligente.
Rasgos que suman el poder del infierno, del averno que espera para aspirarlo. Y don Juan lo sabe, pero da tiempo a su vida para confesarse, para poner remedio a sus tropelías: “Cuán largo me lo fiáis” (CITA)
El público, expectante, estaba ávido de conocer y reconocer lo que los correspondientes autores de ambas obras les daban: muerte irremisible al sacrílego: quien la hace la paga. Su vida llena de desmanes, acababa con una muerte “justa” y merecida; si no, ellos, los espectadores, no encontrarían sentido a los dogmas eclesiásticos que ocupaban y marcaban sus vidas dominadas por un catolicismo recalcitrante.
Como transición tenemos a don Giovanni de Mozart de 1787 que nos conduce al romanticismo, una nueva época en la que el amor omnia vincit, como ya se ha mencionado líneas arriba: el amor va a salvar y perdonar al perverso don Juan de una muerte condenatoria y eterna para siempre en las fauces del fuego eterno.
La espectacularidad, los efectos teatrales en este momento son tan intensos que sobrecogen al público que los observa con ganas, de que algo pase, de que este sacrílego impenitente, se salve. ¿Por qué? Podemos preguntarnos.
Se trata de un héroe romántico y enamorado, que evoluciona y cambia al final gracias a la piedad amorosa de su amada doña Inés, que lo eleva hasta el cielo para compartir juntos en el más allá el amor que ambos sintieron en vida.
Por otro lado, y siguiendo con el análisis del don Juan en las artes y que a través de puertas entra y sale, se condena o se salva, la filmografía está llena de títulos con similar contenido, pero hemos preferido seleccionar Mujeres por el título tan llamativo: el protagonista de esas mujeres es un don Juan que casi no aparece pero que desbarata los sentimientos de las féminas que lo rodean, en un momento cultural, “la movida madrileña” en el que se supone soplan aires nuevos para nuestro país, venidos de otros países europeos.
Si el ideal utópico de la vida, según Nietzsche, se basa en amar y en ser amado (utopía), don Juna lo cumple a la perfección pues su existencia cobra sentido a partir de la posesión; la mujer, las mujeres, con su entrega total en cuerpo y alma, viven para el amor, no el suyo propio sino el de don Juan porque luchan para encontrarlo y conservarlo pues no se sienten lo suficientemente queridas y además parecen sufrir mucho más que los hombres. Es lo que se observa desde el siglo de oro hasta el siglo XX en los títulos seleccionados.
Al fin y al cabo, podemos afirmar que se trataría de una reflexión casi filosófica sobre nuestro papel y nuestra misión en el mundo.


El averno: puerta a la venganza. la salvación
Nos encontramos ante la entrada al infierno; el averno que tan amenazante se atisbaba en el imaginario del espectador de don Juan. Amenazante y reparador: quien hace la paga, no hay deuda que quede sin cobrar como reza la cita con la que hemos encabezado esta presentación.
El fuego actuaba de catalizador: casi un ser animado que espera con ganas al perverso, al malévolo; así se había transmitido y perpetuado a lo largo de las centurias y así lo van a reflejar los autores que decidan hablar del mito de don Juan. No cabe otra solución para tal personalidad. La puerta en este caso adquiere un sentido de bienvenida sin mirar atrás; don Juan ha tenido muchas ocasiones para arrepentirse y no lo ha hecho. Ha acudido a la cena entre fantasmas, se ha reunido con las esculturas en el camposanto; todo ello lleno de dramatismo e imágenes terroríficas que él espantaba con un “cuán largo me lo fiáis”. Las puertas del averno, se abren para recibir a un ser que se ha burlado del orden terrenal y divino.
Y es la venganza que le espera: la venganza de todas aquellas mujeres, símbolo de una sociedad y de un orden que él ha subvertido.
Sin escenografía en el siglo de Oro (en los corrales de comedias no había presupuesto para ello) la imaginación del espectador suplía la parafernalia que se despliega en la ópera y en el romanticismo.
Por eso, la letra del texto y la representación de los actores cobraban especial interés e importancia.
El sacrílego desaparecía bajo el escenario y el público prorrumpía en aplausos.
Infierno, condena, venganza y castigo…Un detalle más: la puerta no era la entrada a lo desconocido, a algo tentador, misterioso; la puerta era el umbral que invitaba a pasar a quien se la merecía; a un ser depravado sin posibilidad de remisión. El fuego lo devoraría. Don Juan sabía lo que le esperaba.
Muy al final pide confesión, por si lo que encontraba no le gustaba…
Será en el romanticismo cuando el amor sin fisuras de una mujer le procure la salvación.
Concepto que se une al que estamos manejando: el de la puerta que se abre de nuevo para rescatar al hombre mentiroso y falto de compromiso. A través de esa puerta antes condenatoria, ahora adquiere el papel salvífico gracias a la entrega de una mujer para vivir juntos en la eternidad.

Y de nuevo, el nuevo público que observaba condena y redención, aclamaba satisfecho el final de la obra, tanto dramática, como operística o fílmica.
Nos vamos a detener muy brevemente en el símbolo del fuego.
El fuego consume, acaba y convierte en cenizas todo vestigio humano, pero quizás lo podamos contemplar también desde el prisma de resurrección, modificación y cambio: evolución hacia otras conductas y otros mundos.
Cuando Pepa la protagonista de Mujeres al borde de un ataque de nervios, incendia la habitación que hasta hace poco ha compartido con Iván (don Juan) se da cuenta de que está harta de “ser buena” de que tiene que decidir por ella misma. Sale a buscar a su exnovio (doña Inés que baja de los cielos) para salvarlo, para salvarse ambos de la situación en la que están paralizados.
Vemos pues cómo el concepto de puerta, apertura, introducción, paso a hacia…tránsito, incluso, va muy unido al del fuego destructor y salvador.



LA ESCENOGRAFÍA:
Y como no podía ser de otra manera, la escenografía adquiere un relieve muy significativo tanto en el texto dramático original como en el resto.
Tirso de Molina, conocedor de los rudimentos artificiosos de que disponía, concentra en el poder de la palabra toda la intensidad del momento más dramático: el que se inicia con la cena a la que acude invitado don Juan; su acceso al cementerio y su caída a los infiernos.
Sin olvidar el momento del ascenso al cielo, a la vida eterna que le procura el amor de doña Inés.
El infierno adopta diferentes formas, casi animadas, próximas a un monstruo de considerables dimensiones que va a engullir a un ser que merece la muerte más terrible por su actitud tan depravada a lo largo de su vida, por los crímenes cometidos sin apiadarse de sus víctimas.
Se abre el suelo del escenario, y cae, ante la mirada impertérrita de las esculturas. Cae como un títere al que se le cortan los hilos…el último muñeco de un baile carnavalesco al que el fuego derrite su máscara de presunción y egoísmo.
El silencio expectante del público se rompe con el ruido estruendoso que se escucha en el drama de Zorrilla y en la ópera de Mozart, igual que escuchamos el amor brujo de Falla en Mujeres…
La imagen sugiere un apocalipsis final: la justicia divina se cobra la deuda de manera aparatosa: puertas horizontales o verticales, gritos y colores que dan la acogida a un ser malévolo.
En medio del caos y de la confusión, del perdón y del arrepentimiento tardíos, el foco cenital, va dirigido a un ser angelical que no permite la condena de don Juan y lo salva de perecer.
El silencio se impone, la calma llega a la escena y juntos, suben a las alturas para compartir su amor más allá de la muerte.





CONCLUSIONES. DISCUSIÓN:
Hemos empezado escuchando a La Lupe y hemos destacado la palabra teatro. 
Dicho término lo podemos aplicar al comportamiento de nuestro protagonista y encaja hasta el momento de su muerte y de su salvación.
Abusos y desmanes de un ser depravado y sin valores morales en un marco acorde: calles, casas solariegas, interiores palaciegos, cementerio y al final de sus días, el infierno y el cielo.
Puertas que se abren y se cierran, anunciadoras de una muerte inminente.
Una escenografía ad hoc que acompaña la palabra y la acción.
Teatro, puro teatro quizá como la vida misma.
Muchas gracias.
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ANEXOS
Cuatrocientos años separan la aparición del primer Don Juan de Tirso de Molina de nuestros días. A lo largo de todo este tiempo, la mayor necesidad de dar un giro brusco a esta figura se gesta en los últimos años, en los que la sensibilidad generada desde la repulsión que produce en nuestra sociedad el comportamiento y modos de este personaje nos hace ver la figura de Don Juan como un ser absolutamente reprobable.
Aunque, unos doscientos años después del primero, el Don Juan de Zorrilla logra la redención tras su arrepentimiento, liberado de su eterna penuria ‘por su’ Doña Inés, parece necesaria una visión menos paternalista de la historia.
La Orquestra de Cámara Galega presenta una propuesta que es un injerto, una hipérbole en el preciso instante anterior a la redención que le ofrece Zorrilla allá por 1844. Durante la representación de 2018, Don Juan tendrá la oportunidad de vivir el tormento que propició a su entorno desde una perspectiva actual.
Este espectáculo musical pretende llevar a Don Juan a los infiernos, a recorrer atormentado su propia historia desde el punto de vista de sus múltiples víctimas, devolviéndoles la voz a través de la música con guiños o referencias desde la danza y la interpretación
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